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CAPÍTULO XI 

E MONCADA.- VENECIA.­EL TERCIO D 
LA ALEGRIA DE ITALIA 

M. uel de Moneada era un noble ca­
El maestre de campo D. ig , i'lustres linajes de Catalu-

, d O de los mas .ll _ 
ballero, vastago _e unR 6 de Moneada, señor de Vi am~r 
ña: hijo de D. Ou1llén a_m ~onstanza Bou. Su vida fué una v1d_a 
chant y de su esposa dona t uede alabarse á un buen m1-
herói~ y prudente, que es cu~n o pmocedad hasta la extrema ve­

. d d la pnmera d -
litar. Sirvió al rey es_ e ronto en la resolución, y en to o mo 
jez; sagaz en el conse10, p hemos de imaginárnosle como ~n~ 
mento fuerte y valeroso, no de rojas mejillas,. que ~mto 
de aquel\-,s militares fanfarrones, soldado borrachín, digno 

d Marte era un • 
0 Velázquez, cuan o Yª del bufón D. Juan de Austria, smo com 

compañero de Men_1po y 'lido rostro, de neg~o justillo, d~ agu­
uno de los personaies de pa . saludamos todos los d1as en 
da y voluntariosa barba, á quienes, la reflexión de que probable-

º Ocurre aqui , 'da 
los cuadros del reco. d considerar á Cervantes y a su v1 , 

t el error en la manera e mene . , • 
parte de esta conf~sió~ p1ct~~~~rón, podremos hablar recordan-

De Lope, y ~as aun de alleros velazquinos, pero de Cervan­
do á nuestros am~gos _los cab da acertado si no retrocede~os 
tes no diremos p1ctóncam:~te na t imagen de las fisonom1as, 
unos cuantos años hasta ~11ar nu:s r:ndo los personajes que Teo­
de los gestos y apo:t~ras, mspecc1~~as. Rara vez son linfáti_c?s y 
tocópulos dejó allt vivos en sus rte son hombres espmtua­
adiposos estos señores: por su °:ayor pa ue cuando se hermana con 
ies, dotado5 de aquella fi_nuraf ahld::ª~( carácter distintivo de lq_s 
la valentía y la resoluctón, orm 
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grandes períodos de la Hist~ria; son caballeros tristes que miran 
al cielo con ojos extáticos, pero que si los abaten á la tierra, serán 
capaces de revolver en ella hasta meter en un puño á la humani­
dad. Y para que 05 representárais la vida militar de Cervantes y 
el empaque y estampa de las personas que en torno suyo andu­
vieron durante estos años, bueno sería imaginaros aquella fiera y 
arrogante figura del Centurión, que en el cuadro del Expolio de 
Cristo (sacristía de la Catedral de Toledo) recibe en su coraza 
bruñida el reflejo, semejante á una llamarada roja, de la veneciana 
túnica del Redentor; y luego, el armado y pesante cuerpo del con­
de de Orgaz, D. Gonzalo Ruiz de Toledo,(Toledo, iglesia de Santo 
Tomé) cuya armadura milanesa es madre de la del conde de Be­
navente, velazquino: y por fin, el tropel, un poco fantástico, de 
soldados que rodean (en el cuadro del Escorial) al centurión 
Mauricio, y en cuyos ojos brilla la fé, aquella fé que no escrupu­
lizaba en. absolver de todos sus pecados y delitos á la picaresca. 

Son esos soldados de flaco rostro, de aceradas y firmísimas 
piernas, de anchos pechos y atléticos biceps, donde no hay sino 
músculo y vena, los soldados que conoció Cervantes, los que ha­
bían vencido en San Quintín con Pescara y con Leiva, los que 
tomaron á fuerza de sangre las crestas de las Alpujarras; y D. Mi­
guel de Moneada, á cuyo cargo corría uno de los cuatro tercios 
que en pie de guerra se hallaron pr9ntos en Nápoles (siendo los 
otros tres el de D. Lope de Figueroa, el de D. Pedro de Padilla y 
el de D. Diego Enriquez), era un caballero de aquella raza fina 
y fuerte que tan poco duró. Peleando en San Quintín, había 
sido prisionero y rescatado por sus deudos, pertenecientes á la 
casa real de Francia. En la guerra de Granada ganó el ascenso 
á maestre de campo, y desde allí pasó á Italia con su tercio de 
soldados viejos y aguerridos, más valioso por la calidad que 
por el número, pues á poco fué menester reformarle, agregán­
dole dos compañías de bisoños. 

Formaban el tercio de Moneada diez compañías cuyos capi­
tanes eran Jerónimo de Gis, Marcos de Isaba, Pedro de Torrellas, 
Rafael Puche, Rafael Luis Terrades, D. Enrique Centellas, Rodri­
go de Mira, Melchor de Alveruela, Jerónimo de la Cuadra y 
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Diego de Urbina. De los apellidos se infiere que los más eran 
catalanes, valencianos, y aragoneses, gente brava y dura, caudillos 
indomables para quienes las fatigas del pelear eran un recreo y 
las tremolinas y rebullicios del campamento un descanso. El ter­
cio iba con banderín alto, muy mermada la gente, como se ha 
dicho. No debía de haber dificultad en que Miguel se alistase, 
entre otros tantos que á lo mismo acudieron. 

Era el capitán Diego de Urbina, alcarreño, un famoso capitán 
de Ouadalajara, como dice su inmortal soldado. Las gentes de 
Ouadalajara y las de Alcalá de Henares se estiman como más· 
parientas y paisanas que las de Alcalá y las de Madrid. Nada tiene 
de extraño que desde un principio el capitán Diego de Urbina 
conociese al animoso mancebo y se le aficionara, casi en concep­
to de conterráneo. V ahora que ya tenemos á Cervantes dejando 
el hábito de camarero cardenalicio por el arreo biülrro y los co­
lorines y plumas del militar, pensemos lo que sería para él hallar­
se metido en la vida de la soldadesca, cruzando Italia de parte á 
parte como, sin duda, entonces debió de ·recorrerla, gustando li­
bremente todas las dulzuras que antes apenas le llegaran á los 
labios, siendo un hombre que de su ánimo y de sus fuerzas lo 

esperaba todo. 
Entonces quizás atravesó el corazón de Italia, desde Roma 

hasta Ancona, y embarcando allí pasó por ferrara á Venecia, 11 ciu­
dad que á no haber nacido Colón en el mundo no tuv~era en 
él semejante: merced al cielo y al gran Hernán Cortés que con­
quistó la gran Méjico para que la gran Venecia tuviese en a)guna 
manera quien se le opusiese. Estas dos famosas ciudades- prosi­
gue lleno de admiración-se parecen en las calles, que son todas 
de agua: la de Europa, admiración del mundo antiguo; la de 
América espanto del mundo nuevo. Parecióle que su riqueza era 
infinita, su gobierno prudente, su sitio inexpugnable, su abun­
dancia mucha, sus contornos alegres y, finalmente, toda ella en sí, 
y en sus partes digna de la fama que de su valor por todas las 
partes del orbe se extiende, dando causa de acreditar más esta 
verdad la máquina de su famoso arsenal, que es el lugar' donde 
se fabrican las galeras con otros bajeles que no tienen número,,. 
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fu era yerro pensar que Cervantes á sus a -
en su espíritu cuanto Venecia ofre' 1 t ~os, hubo de absorber 
de exquisitas y casi enfermizas ce.ª unsta de hoy, rebuscador 

, emociones· pero aún , , 
sena creer que no le quedó en los 0 . 

1 
• mas erroneo 

de la luz de Venecia y d d J~~ la se~sac1ón del color y 
cido á la escuela veneciana u m:d qud ~111tor, e~ hubiera pertene­
lo más español de la pinturt ere : 1ª madrileña, que es decir, 

d 
spano a: y de cuadro · 

nos, e suave y descompuesta lu s venec1a-
damascos rojos cae, señorial está~ ~ue sobre unos terciopelos ó 
sus obras, Y sus damas nobl, d enas las partes cortesanas de 
ziano, bellas damas de cabe)~~ so\. am~s de Tintoretto y de Ti­
mados y burlones de alma t~I ru ws_ nz?sos, de ojos entre pas-

t I su I Y anto¡ad1za Ve · 
en onces, señora de sus laberínticos : necia era además, 
enrevesados designios· casa lb pensamientos y dueña de sus 
ble que Florencia á p~sar d~ ~ er~ue de la perfidia, más temi­
sólo hubo uno y ~n Venecia cad:q~:;elo, porque en flo:encia 
~equeño ó grande. Venecia, que tanto d~~-ano era un ~aqu1avelo 
a Quevedo, mucho debió dar o 9ue hacer anos después 
entonces ó no se contaba ql ue pensar a Cervantes. Contábase 

1 
con os venecianos t d • 

armente para las empresas m T . para o o, y smgu-
prescindir de ellos en favo , an imas, lo que no se· hacía era 
necia, nacido en s~s umbrí~s o e;, contra. El ge~io solerte de Ve­
les, donde el silencio mora { ur:1edos palacios y en sus cana­
cerse á los nervios de t y a mas endeble voz hace extreme­
la luz de los canales ~~nha,b~uso en la mente de Miguel lo que 
habla él de Venecia con adª _1a ~óuesto en los ojos. Fijáos en que 

m1rac1 n pero no c 1 . 
que derrama al mentar á M"I' 1 ' 

011 
e entusiasmo 

presión corriente en su é Jan A ªvbona~hona. Esta era una im-
temía. poca. enecia se la comultaba, se la 

Pero Miguel era como e - l . 
tas, reliquias y monu'mentos ~~a~o d amigo d~ visitar casas devo-
no dejó de hacer el br . pie ad y hallandose en Ancona, 
santa. Viejo y devoto eve cam_111? hasta Loreto y visitar la casa 
placer, cómo "en aq;ets::tos~e:p~ra los -~emás, recordaba con 
porque todas estaban cubiert d p o ~o VIO paredes ni murallas, 
nas, de grillos, de esposas d:s \~u¡ etas, de mort_ajas, de cade-

, ca e eras, de medios bultos de 
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cera y de pinturas y retratos' que daban manifiesto indicio de las 
innumerables mercedes que muchos habían recibido de la mano 
de Dios por intercesión de su divina madre,que aquella sacrosan­
ta imagen suya quiso engrandecer y autorizar con muchedumbre 
de milagros, en recompensa de la devoción que le tienen aque­
llos que con semejantes doseles tienen adornados los muros de su 
casa. Vió el mismo aposento y esta'ncia donde se relató la más alta 
embajada y de más importancia que vieron y no entendieron to­
dos los cielos y todos los ángeles y todos los moradores de las 
moradas sempiternas,,. No se ha de creer que este pedazo de ser­
món incrustado por Miguel entre sus apotegmas escritos en El 
licenciado Vidriera refleje la situación de su ánimo al visitar la 
Santa Casa de la Virgen que se conserva en Loreto y contemplar 
la chimenea donde Nuestra Señora guisaba y adorar la escudilla 
el} que servía las sopas á su esposo el Cirpintero de Nazaret; sí 
que la Santa Casa llenó de emoción placentera á Miguel, 3/ quizás 
le recordó su hogar lejano, del que no tenía noticias sino muy de 
tarde en tarde, ó tal vez le llevó al magín la remembranza de la 
paz y sosiego en que, átales horas, su buena y dulce hermana Lui­
sa hilaba despaciosa y beata el hilo de la existencia en la rueca 

~ conventual. 
Ni hemos de pensar que sólo en recorrer ciudades y visitar 

iglesias se ocupaba Miguel, á quien las obligaciones de soldado, 
á la verdad, muy poco estrechas en tiempos pacíficos, traían y lle­
vaban de una parte á otra en ocasiones, mientras que á veces, le 
dejaban correr al filo de su capricho, las abundantes hosterías, las 
regaladas casas de placer con que una Providencia pagana sem­
bró el suelo itálico para hacer en él sabrosa y cara la vida. 

Como siempre sucedió, no andaban las P,agas de los soldados 
tan corrientes que no pasasen ellos por terribles alternativas de 
escasez y comodidad. Una temporada, apenas podía valerse el 
menesteroso militar que tiritaba de hambre y de frío dentro de su 
coleto acuchillado y no por gala, sino por necesidad, y la siguien­
te se le veía pavonearse orgulloso, muy erizado de mostachos y 
muy abierto de faltriqueras, porque había cogido unas cuantas 
pagas de una vez. Siendo la compañía de Urbina compuesta de 
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soldados viejos y conchudos pronto a . , . 
tretas y trazas de que se valía pre11d10 Miguel todas las 
vaivenes de la fortuna· y aq , n dpa~a conllevar estos perdurables 

, · u1 a miramos al d 1 biamos notado en Sevilla Y es , g~ e o que ya ha-
ces en los linderos del ham comdo nuestro hidalgo tocó cien ve­

pa Y e la pie d' 
supo conservarse digno y ent . ar 1ª Y en todas ellas ero sm que d él · 
nada manchoso, lo que es tanto 'más . e se pudiera decir 
ocasiones de embarrar nomb estimable cuanto que las 

re Y manos era h 
tos grandes la libertad si·n 1, ·t n mue as, los aprie-

, 1 1m1 es y el tem 1 fL_md1an bastante á asegurarles i . or que os soldados in-
vidas de soldados que s1·n fº . _mpumdad en todo caso. Leed las 

, 1cc10n novelesca · • . • 
\'O, nos quedan por ahí· la d Al m apresto imagmati-
de Castro, por ejemplo. y ha~! -~nso de Contreras, la de Miguel 
aun cuando estéis por ~ima d:r~1s en ellas mil ~~rmenores que, 
los fuertes de f1·1·0 o , a moral y profese1s la religión de 

, s asquearan el e t, 0 Miguel un día y otro I s amago. e estas cosas veía 
se á tiempo y jamás <:usen a ~¡°'dadesca, pero él sabía apartar­
más movidos de san; c:to:~~ ~garon á donde llegaban los ojos, 
sabéis por qué supo siem I a que de torpe concupiscencia. ¿Y 
á los otros faltaba, el idearreu~ºt¡~nerse'. Porque él poseía lo que 
tas ocasiones les saca del f q s gemos conduce y que en tan­
Cervantes, ó después e angl ºc' an~es de hundirse en él, como á 

E t .d , orno a anctller Bacon 
s e t ea! de Miguel r f . 

cabuz ó de la pica en lo's nho sab1s echo aún con el peso del ar-
, 0111 ros le hac' t 

mas en el encantado jardín de la , , . '.ª pene rar cada vez 
propio le parecía. Aquí y allá to p~es1a itahan~, que ya huerto 
gigantes y los caballeros de pa a con sus fieles amigos los 
sílabos toscanos· ya e I . ~ent~ra, hablando en bellos endeca­
de Oaula dond.e el ~ _osBm ermmables cien cantos del Amadís 

' v1e10 ernardo T , alabanza de los españ I asso poma a,I servicio y en 
da por los franceses ya: es ~~menesterosa mspiración, mal paga­
rnenzaba á alborota'r conn: borg_~nte,_ de Pulci, que entonces co­
f~ústico Orlando enamora~s ~r7 o~ Jayanesco~ á Italia, ya en el 
ban á correr de boca o, e ca allero B01ardo. Comenza-
de Herminia, de Reina~~º bo~ae l~s melosas oct~v~s de Armida y 
dolas el eterno adolescente Y T antcredo, segun iba componién-

orcua o Tasso, cuyo Reinaldos de 
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Montalbán se escuchaba también, aunque sin tanto gusto. Ha­
cíase un poco vieja la pastoril Arcadia, de Sannazaro, y todavía 
no era nuevo el Aminta. Aún no habían pasado sino dos años 
desde que se apagó la blanda voz del grande amigo de Garcila­
so de la Vega, Luis Tansilo, á quien Cervantes admiró excesiva­
mente. Circulaban por donde quiera, y no menos que en libros, 
en tertulias y en pláticas de trattoría y de cuerpo de guardia, 
los cien mil sabrosos cuentecillos de los novelieri, las graciosas é 
inocentes narraciones de Massuccio Salernitano, las profundas y 
venustísimas del gran Boccacio, los licenciosos relatos del des­
cocado fraile Agnuolo firenzuola, los sangrientos dramas narra­
dos por el obispo Bandello y por Luis da Porto, las cien fábu­
las terroríficas ó Ecatommiti de Oiraldo de ferrara, llamado 

Cinthio. 
De los salones del Vaticano y de los palacios cardenalicios 

había saltado á la calle la comedia desvergonzada y procaz, en 
que se pintaban al desnudo todos los vicios de la sociedad ita­
liana: la Lena, ó Celestina de Italia, que compuso el desmanda­
do Ariosto; la Calandra, del proto-impudente cardenal de Bib­
biena; la Cortesana y la Talanta, del obscenísimo Pedro Areti­
no, y la bella, la amplia, la graciosa y la única Mandrágola, del 
secretario Maquiavelo. Cachos de escenas picantes y de satíricos 
diálogos de estas comedias andaban ya por calles y plazas sazo­
nando las antiguas groseras burlas de Colombina, Arlequín y 
Casandro, nietos del Maceas y del Buceo latinos, que corrían la 
tunesca vida por todos los campos, villas y aldeas del Papa y 
de los príncipes y señores italianos. 

Embebecido en tan gustosas contemplaciones andaba Miguel 
cuando, con voces más fuertes que nunca, resonó por toda Italia 
el cansado y repetido tema: -¡El turco baja, baja el turco! - y 
toda Italia miró hacia Venecia, sabiendo que los venecianos po­
seían el secreto del porvenir. Afligióse el Papa, santísimo varón 
á quien hoy se venera en los altares¡ f elipe II compartió lazo­
zobra y temor de la ctistiandad. Cada uno dispuso las galeras y 
fuerzas que pudo. Nombró el Papa á Marco Antonio Colonna; 
Felipe II á Juan Andrea Doria y á Don Alvaro de Bazán á las 
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órdenes de éste. En los últimos días de M 
en todas partes que se había formad 1 . ayo de 1571 súpose 
Los sagaces mercaderes de Venec·a \ ~~1ga contra los turcos. 
sus intereses, y ayuntaban sus f 

1 
, ª ian pesado Y comedido 

españoles. Al frente de ellas uer~s a la~ del Papa y á las de los 

C 
vema no nmo-ún D · • . , 

olonna, sino el propio hermano d º, . ona m mngun 
llamaban, con filial y cari- . el Rey, ª qmen los soldados 

Entre M . nosa confianza, el señor don Juan 
Moneada. R~;;1:~:

0
g::~~mple!ó el tercio de Don Mig~el de 

escalofríos de contento Ma a c~~nan por todos lados, y con ellos 
bate; el cielo primaver;I m;rf ba1erra se !pr~staban para el com­
no, el estridor de los mosquet ytarec1a OJr, azuleando benig­
sentía su alma poseída de im es_y e _golpe~r de los remos. Miguel 
se abría de par en par. pac1enc1a heroica. La esperada puerta 


